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.unque en la explicación de la 
moralidad de las acciones humanas, 
de la ley natural y de su sanción, se 
dan en estos elementos las ideas de 
la espiritualidad é inmortalidad del 
hombre, y de la existencia del Cria­
dor ; para satisfacer los deseos de al­
gunos amigos que juzgan, no sin 
fundamento, indispensable un previo 
conocimiento de estas importantes 
materias, en los que han de hacer 
con fruto el estudio de la moral, he 
añadido estas breves Prenociones, l i ­
mitándome en ellas solamente á lo 
que he juzgado indispensable, y omi­
tiendo lo que se dice en aquellos a r t í ­
culos de la moral. De esta suerte pue­
de evitarse á los cursantes un año de 
estudio de metafísica, debiendo en-
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señarse en la lógica y gramática ge­
neral, todo lo correspondiente á la 
generación y análisis de las ideas, y 
omitirse todas las cuestiones abstrac­
tas é inútiles, con que se ha embro­
llado esta parte de Filosofía. 

PRIMERA. 

Que el principio de sentir y de pensar, 
' en el hombre es espiritual. 

i . No me detendré á recorrer las 
opiniones de los filósofos antiguos y 
modernos sobre esta materia tan os­
cura como importante. He dicho que 
es oscura; no porque en el hecho lo 
sea, según mi modo de verla, sino 
porque obstinados los filósofos en pro-, 
fundizar el exámen de la naturaleza, 
de este ser que llamamos alma, han 
caído en el abismo en que se preci­
pitaron todos los que hicleiron igual 
empeño con la naturaleza de los cuer­
pos , descuidando el estudio de sus pro­
piedades y relaciones. DIgeron unos 
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que el alma era un átomo, ó un com­
puesto de átomos: otros un aire sutil, 
"aquellos una llama de fuego material, 
y estos un rayo de lá divimdad. No 
conocieron unos ni otros que la ma­
teria no se espiritualiza á fuerza de 
subdividirla , y que palabras va­
cías de verdadero sentido y dis­
tantes de exacta significadion ofre-
cian á la filojofía un enemigo muy 
débil y de fácil destrucción. 

2. Entre los modernos no faltó 
quien confundiese el pensamiento con 
su ocasión y motivo, y espirituali­
zándolo todo negase la existencia de 
los cuerpos, reduciendo el mundo fí­
sico á un conjunto de seres ideales. 
A tal extravío llega la razón del hom­
bre, que se separa del único camino 
que conduce á la verdad, el análisis 
de sus ideas y propios sentimientos. 

3. Otros se resolvieron á cortar 
el nudo, estableciendo el principio de 
que la facultad de pensar es un atri­
buto de la materia, dando por ú n i ­
ca y decisiva respuesta á los argu-
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mentos irresistibles que se oponen á 
su sistema, la de que no conocemos 
la esencia, ó sea naturaleza de la ma­
teria. Yo ignoro la causa porque se 
juzgan los que así piensan autoriza­
dos para despreciar á los escolásticos, 
por la invención de sus cualidades 
ocultas, ó por la definición de la cua-: 
lidad reducida á estas palabras: es 
aquello por lo cual nos decimos cuales. 

4. Pve^petando la ilustración de 
muchos de los que han hablado sobre 
esta materia con poca exactitud, y 
deseando evitar los escollos en que 
ellos tropezaron , yo procuraré inves­
tigar esta importante verdad, por la 
única senda que puede conducir á ella, 
el análisis de las ideas. 

El pensamiento es repugnante á 
la materia. 

5. Para ilustrar esta proposición 
debe el. hombre considerarse á sí mis­
mo; observar, auxiliado de los p r i n ­
cipios de buena lógica, lo que él 
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mismo ejecuta, y de lo que su pro­
pia conciencia le da un testimonio i r ­
resistible. A la impresión de un cuer­
po estraño siente, esto es, se halla 
modificado de una manera agradable 
ó dolorosa. A este estado mas ó me­
nos duradero sucede una aversión ó 
un deseo. En estas mismas afecciones 
observa que compara, juzga, esta­
blece principios , saca consecuencias, 
combina unas ideas con otras, renue­
va las que tuvo en otra ocasión se­
mejante ó diferente: une lo pasado 
con lo venidero, recorre espacios i n ­
mensos, y en una palabra sube á los 
cielos , vuela hasta los planetas , y 
con la rapidez del rayo, va y viene 
de un objeto á otro,* sin que se le 
ofrezca la menor duda de que un prin­
cipio interior, cuya naturaleza igno­
ra , pero cuya existencia es tan cier­
ta para é l , como la del propio cuer­
po que palpa con sus manos, es el 
autor de tan diversas operaciones , y 
en cuya virtud y fuerza maravillosa 
puede decir: yo siento, percibo, com-



paro, juzgo, reflexiono, fác. 
6. Observe este mismo lo que ex­

perimenta á vista de un pais que 
ofrece á su atención una multitud de 
objetos diferentes. Todos se perciben á 
un mismo tiempo; pero sin confun­
dir unos con otros, ni las partes de 
uno mismo con el todo. No hay du­
da en que si el j o que percibe es ma­
terial tiene estension, y en este caso 
es preciso concebir tantas partes afec­
tadas y distintas entre sí, como ob­
jetos se perciben. De que se sigue, 
que cada una de estas percepciones 
existirá separada de las otras. Y sien­
do así ¿cómo se perciben identifica­
das en un solo punto de vista? N i 
se d'ga que pueden reunirse en un pun­
to materia!. Porque ademas de la con­
tradicción manifiesta que envuelve es­
ta idea, no podría verificarse esta 
reumon sin confundirse los objetos, 
en cuyo caso no podrian percibirse 
con distinción, según acredita la ex­
periencia. 

7. ¿Y cómo se explicará en esta 
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suposición ía conciencia de las per­
cepciones , este yo que percibe y se 
da á sí mismo testimonio de lo que 
siente ? Yo quisiera que de buena fé 
me dígeran los protectores de un siste­
ma contradictorio a la razón, cómo 
explican el verdadero sentido de esta 
exposición j que hace todo hombre 
cuando da razón de lo que percibió 
á la vista del país. Un prado cubier­
to de ñores, un rio que corre por su 
centro, fertilizando sus plantas, ani­
males de diversas especies que disfru­
tan sus yerbas y sus aguas, el sol que 
hace brillar el colorido de sus diver­
sas producciones, pastores y zagalas 
&c. &c. Todo esto y mucho mas se 
ha reunido en un solo punto indivi­
sible. Este punto en consecuencia no 
es material. Es un ser, cuya natura­
leza me es desconocida; pero de cu­
ya existencia me es imposible dudar, 
sin contradecir á mi propia experien­
cia y sentimiento. Este ser es el a l ­
ma, ser de diferentes afecciones y na­
turaleza, que el cuerpo á quien yo 
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coloco en la clase de los seres inma­
teriales , 'y le llamo espíritu. 

8. Entre otras muchas refíexio^ 
nes que podrían hacerse en confirma­
ción de esta verdad, no me detendré 
sino sobre el modo con que los cuer̂ . 
pos obran unos con otros, y todos 
con el hombre. No me negará algu­
no de los impugnadores de la exis-
tencia de un sér inmaterial, que un 
cuerpo obra siempre por impulso, y 
que su efecto es siempre y no puede 
ser otra cosa que el movimiento. Es­
ta es una verdad demostrada hasta 
la evidencia matemática. Luego en la 
suposición contraria los objetos obran 
por un impulso, y el producto de es­
te será un movimiento. E l cual será, 
ó simple ó compuesto, según el h ú ­
mero y la dirección de las fuerzas que 
le produzcan. ¿ Quién pues será capaz 
de calcular el efecto que deberá pro­
ducir el impulso simultáneo, y de 
contraria dirección de la multitud de 
objetos que se perciben en el pais ya 
mencionado ? Obsérvense las ideas que 
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resultan de las diferentes impresiones 
que en un mismo momento recibe el 
sentido de la vista; compárense con 
las que al mismo tiempo pueden re­
cibirse por el olfato , el oído, el gus­
to y el tacto, y véase si puede con­
cebirse su reunión por medio del im­
pulso y del movimiento en un pun­
to material. 

9. N i se diga que todo esto pue­
de ser un modo, una modificación 
de la materia. Porque los modos de 
un ser dimanan esencialmente de su 
naturaleza, ó de sus atributos esen­
ciales. O lo que es lo mismo, no son 
sino el ser misino modificado , esto es, 
variada la disposición de sus partes, 
( hablamos siempre de un ser mate­
r i a l ) , ó trasladado de la quietud al 
movimiento. Variando pues de pala­
bras, no se altera en manera alguna 
el estado de la cuestión, ni se expli­
ca lo que tantas dificultades y con­
tradicciones ofrece á la recta razón. 

10. Se dirá también que el acto 
de querer, esto es, loque explicamos 



42 
con las palabras voluntad y libertad, A 
las que corresponden ideas de que el 
hombre está conveneido por su propio 
sentimiento y experiencia, será un 
modo de la materia y se recurrirá á 
nuestra ignorancia para evadir la d i f i ­
cultad insuperable que ofrece su ex­
plicación. Pero es escusado repetir que 
esto es jugar con las palabras, incur^ 
riendo en la misma nota que tan jus­
tamente se ha impuesto á los esco­
lásticos. 

H . No conocemos, se dice, la 
naturaleza de la materia, ni tenemos 
justas ideas de su fuerza y modo de 
obrar. 
• i 2 . Yo respondo. Se conocen, se 

observan y calculan las ' propiedades 
y modos de obrar de la materia. Se 
demuestra que la inercia es siempre 
proporcional á la cantidad de las par­
tes de los cuerpos. Que la gravedad 
y pesadez sigue la razón de las ma­
sas'y de las distancias, pero que no 
puede obrar horizontalmente. E l mo­
vimiento se mide, compara y calcú-
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la, de manera que se anuncia con se­
guridad el que debe tomar un cuerpo 
impelido á un mismo tiempo por fuer-, 
zas diferentes. E l pensamiento y la 
libertad, léjos de ofrecer semejantes 
ideas, contradicen aquellos principios. 

13. Pero se añade: nada conoce­
mos de los cuerpos, sino su esencia 
nominal. 

44. Convengo. Pero es evidente y 
demostrado que los atributos que com­
ponen la esencia nominal tienen su 
fundamento en la esencia real. No 
son otra cosa que las relaciones esen­
ciales, bajo las cuales los percibimos. 
No pueden suponerse otros contradic­
torios á los que conocemos. 

4 5. Por último se recurre á la 
omnipotencia de Dios, que puede ha­
ber concedido esta virtud ó eficacia á 
la materia. 

46. Respuesta. Dios no hace co­
sas contradictorias y opuestas á la 
naturaleza de los seres. Lo contrario 
seria contradecirse á sí mismo, ó supo­
nerle capaz de un abuso de su poder. 
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i 7. Concluyamos pues : que el 

hombre es formado de dos seres 
que nada tienen de común entre sí, 
uno material y otro espiritual. Este 
compuesto es uno de los mas asom­
brosos y admirables de la creación. 

i 8. Yo me abstendré religiosa­
mente de explicar el modo con que 
el alma está unida al cuerpo, ni la 
manera con que estos dos seres, int i­
mamente unidos entre sí , ejercen 
uno sobre otro una actividad tan efi­
caz que al mas ligero movimiento 
de los órganos del cuerpo correspon­
de necesariamente una afección, ó 
sensación en el alma; y por su parte 
el cuerpo obedece y cede irresistible­
mente á la acción del alma, explicada 
por la voluntad. Ignoro absolutamen­
te el modo de obrar de estos seres, 
de cuya unión resulta la persona, es­
to es, el yo del hombre. Lo ignoran 
todos los que temerariamente han i n ­
tentado explicar este misterio, dando 
armas al materialismo con sus sofis­
terías y contradicciones. Pero estoy 



cierto del hecho; como lo estoy de ía 
existencia de IQS cuerpos, y de las 
fuerzas de atracción y de gravedad, 
que sostienen toda la máquina del uni­
verso , aunque ignoro la naturaleza 
real de los cuerpos, y el modo de 
obrar de la gravedad y de la atrac­
ción , cuyos efectos calculo, de que 
estoy convencido hasta la evidencia. 

I N M O R T A L I D A D . 

49. Lo que sobre esta materia se 
dice en el capítulo i 2 de los elemen­
tos, es bastante para probar ía i n ­
mortalidad del alma, en cuanto so­
bre esta materia puede alcanzar la 
razón humana. Dejando sin embar­
go, para aquel lugar lo que pertene­
ce al orden moral, del que se dedu­
ce la prueba mas convincente, dire­
mos aquí lo que alcanza la filoso­
fía, ocupándose en el exámen fisio­
lógico de la naturaleza del alma. 

20. Sobre la duración eterna ó 
temporal de este principio de sentir, 
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que según, hemos demostrado no pue­
de pertenecer á la materia, nada po­
demos saber sino lo que nos enseñe 
la revelación ó las observaciones jus­
tas que se hagan sobre los seres que 
componen el .universo. Respecto sáü 
primer medio, nada tiene que dudar 
el cristiiino. Respecto al segundo, que' 
es de nuestro alcance, y con el que.' 
se ha de contestar á los que se opo­
nen á la idea de la inmortalidad, es 
preciso recurrir á nuestro propio sen­
timiento , á la experiencia, en una 
palabra, á la idea que nos ofrece 
acerca de su duración la observación 
de los seres que nos. rodean, y que 
por sus relaciones con nosotros nos 
dan testimonio de su: existencia. Pues 
de esta idea', resultado del análisis 
mas exacto, se infiere, que el hom--
bre no puede decir con fundamento 
que se aniquila, ó destruya entera­
mente alguno de los seres que por pro­
pia observación y experiencia conoce 
en el universo físico. Una sucesión i n ­
definida hace pasar la materia, ó lo* 
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elementos físicos, de cuya reunión re­
sulta un ser determidado, de una i 
otra manera de existir, formando en 
cada una de estas variaciones seres 
diferentes en propiedades, en relación 
con el hombre, en una palabra, en 
lo que llamamos naturaleza nominal. 
El grano de trigo mol'do y purifica­
do da el resultado de una harina 
blanca, suave al tacto, y compuesta 
de partes tan pequeñas que apenas 
pueden percibirse por la vista huma­
na. Mezclada esta harina con el agua, 
preparada y cocida, forma el pan, 
alimento del hombre civilizado , de 
general y uniforme estimación. Con­
vertido por la acción regida por las 
leyes de la economía animal en la 
sustancia del hombre; separadas por 
esta acción las partes que le forma­
ban , unas por su afinidad con la sus­
tancia animal se incorporan á ella, 
otras se expelen y separan confun­
diéndose al fin con los elementos que 
en la madre tierra contribuyen, se­
gún las leyes del orden físico, á la 

b 
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producción dpi trigo. Ve aquí él o r ­
den. Este es el único y admirable cua­
dro que presenta la naturaleza á la 
observación del hombre, Nada se ani­
quila. Todos los seres compuestos de 
partes se destruyen , • esto es , pier­
den la composición que tienen hoy, 
y separadas sus partes vuelven á unir­
se de otra manera, formando por 
sola esta variación seres diferentes. 

2 Í . De que se infieren dos con­
secuencias de grande importancia: 
primera, que una determinada com­
posición no es esencial á los cuerpos, 
sino accidental y variable; segunda, 
que la filosofía no ofrece la idea de 
la total destrucción de los seres, sino 
de su transformación por la diversa 
combinación de sus partes. 

22. Luego un sér inmaterial que 
no es compuesto de partes, no está 
sejeto á la ley de la descomposición, 
antes bien le es contradictoria y re­
pugnante. 

23. Luego no puede concebirse 
su cesación en la existencia, sino por 
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sü total destrucción ó aniquilación. 

24. Este modo de cesar en los 
seres del universo es coníradictorio á 
la ley general, cuya idea es el resul­
tado de la mas constante observación: 

25. Luego no puede concebirse 
que el alma del hombre, ser inmate­
r ia l , según se ha demostrado, no so­
breviva á la disolución del cuerpo, 
ni pierda su existencia. 

26. N i se diga que el omnipoten­
te que la crió puede aniquilarla. Por­
que aunque no pretendemos señalar 
otros límites al poder infinito del Cria­
dor, que los que se deducen del ór-^ 
den mismo establecido por su sabi— 
duría, y que se manifiesta en los se-? 
res que forman el universo y en. las 
leyes de su conservación, su yoluntad 
no puede ser conocida sino por la re­
velación , ó por la observación de aque­
llos seres y sus leyes. Queda pues en^ 
toda su fuerza el razonamiento he­
cho para probar su inmortalidad, es­
to es, la duración eterna de su vida. 

27. Esta verdad predica con 
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fuerza irresistible la insaciable solici­
tud con que el hombre busca en esta 
vida la felicidad, sin encontrarla; el 
ardor del saber nunca satisfecho; y 
el orden moral que seria una vana 
quimera sin la sanción eterna de la 
ley natural. Argumentos que se desen­
vuelven en el capítulo citado de los 
elementos. 

28. N i puede oponerse á esta de­
mostración la dificultad , ó tal vez 
la imposibilidad de explicar los mis­
terios que la naturaleza oculta á la 
investigación del hombre. ¿Cómo se 
explica, se m e d i r á , la sobrevivencia 
del alma separada del cuerpo organi­
zado , que sirvió al ejercicio de su 
actividad? Como la personalidad deí 
hombre, después que separada el a l ­
ma de su cuerpo, no subsiste el ser 
que resultaba de su unión? ¿Cómo 
la aplicación del premio ó el castigo 
de sus acciones, según el orden déla 
justicia eterna? 

29. Yo respondo á estas gravísi­
mas dificultades, que mi ignorancia 
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de las maravillas sin numero que ofrece 
á mi observación el universo , no 
prueba que no existan, ni que no pue­
dan ser comprendidas por una inte­
ligencia superior á la del hombre, n i 
menos que excedan la extensión infi­
nita del poder y de la sabiduría del 
Criador. -¿ Quién sabe si, como en 
muchos seres organizados existe el ger­
men de su sobrevivencia, existirá tam­
bién en el hombre? Quien sabe sí uni­
do este germen al espíritu que le ani­
ma conserva siempre la personalidad, 
el yo que ejecutó buenas ó malas ac­
ciones en esta vida, que recibirá el 
premio ó la pena que sea conforme 
al orden, que encuentre satisfecho su 
ardiente deseo del,saber, y de ser 
feliz? 

30. La razón humana se pierde, 
es verdad, en abismo tan profaudo. 
Pero esta misma razón se pierde en 
la contemplación de un insecto que 
huyendo el alcance de la vista del 
hombre, tiene vida, y por consiguien­
te órganos de vegetación y de sen-
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timíento. Tubos imperceptibles por 
los que circulan fluidos..... Adore­
mos la sabiduría del Criador, y re­
conozcamos la inmortalidad del alma! 

EXISTENCIA DE DIOS. 

d i . La observación de la natu­
raleza; esto es, de los seres que com­
ponen el universo, y que' por su re­
lación con nosotros nos dan idea de 
sus propiedades y atributos, nos con­
duce irresistiblemente al conocimien­
to del Criador. No de su naturaleza 
real, n i la de sus insondables perfec­
ciones , sino de su . existencia y de 
los atributos que se comprenden esen­
cialmente en la idea de la divinidad. 

32. Para presentar esta demos­
tración de una manera coiiforme á la 
marcha natural del espíritu humano, 
observemos las ideas , los juicios y 
reflexiones que formará un hombre á 
la vista del movimiento de una bola 
de márfii, que estando quieta sobre 
una tabla es chocada p>or otra , que 
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viene á su encuentro, impelida por 
una fuerza cualquiera. El movimiento 
de .esta bola, dirá, no es esencial á 
la misma, porque en ese casóle hu­
biera tenido siempre. Tampoco la era 
esencial el reposo, en cuyo caso nin­
guna fuerza hubiera podido hacerla 
perder aquel estado. De que inferirá 
dos consecuencias, que naturalmente 
se deducen de su primera observación: 
la primera, que el movimiento es, 
diferente de la. solidez, impenetrabi­
lidad , peso ó. gravedad , y demás 
propiedades que habia ya observado 
en los cuerpos, y aun de la inercia 
misma, esto es, de su indiferencia á 
la quietud ó al movimiento;.y de su 
disposición á conservar eternamente 
cualquiera de estos dos estados, si 
una causa estraña no produce el con­
trario al que antes tenia. La segunda, 
que el movimiento es un efecto pro­
ducido por una causa, sin cuya su­
posición era imposible y contradicto­
ria su existencia. De lo que al fin 
concluirá, que la bola en cuestión no 
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habría variado de posición, ní empe-* 
zado á moverse sin el impulso de la 
otra: que ésta teniendo por suposi­
ción las mismas propiedades , y 
s?eiido de igual naturaleza, tampoco 
pudo moverse sin igual impulso. Y 
por último que no siendo uno y otro 
sino efectos, es absomramente necesario 
suponer la existencia de una fuerza, 
de una causa que los haya producido, 
siendo repugnante á la razón y con­
tradictoria la idea de un efecto sin 
causa que le produzca. 

35. Supongamos á este observa­
dor fijando su atención sobre todos 
los seres, que componen el universo, 
sobre sus propiedades y afecciones, so­
bre su generación y destrucción, so­
bre la sucesión de unos y otros, y 
encontrará: lo primero, que todos 
los seres, cuyo conocimiento adquiere 
por las impresiones que hacen en sus 
sentidos, son compuestos. Que la com­
posición actual en que los observa 
no les es esencial, pues la experiencia 
ie acredita que es contingente y va-
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ríable. Luego es un efecto, que de­
pende de una causa. Lo segundo, ge­
neralizando esta idea conocerá que 
el mundo, estoes, la colección ente­
ra de los seres es sucesivo. Que el 
estado actual es efecto del anterior, 
y éste de otro que le procedió; que 
una generadon sucede á otra, una 
forma á otra, un movimiento á otro. 
Lo tercero, que esta serie de estados 
y de generaciones diversas no puede 
ser infinita, porque esto sería supo­
ner una sucesión infinita de efectos 
sin causa, lo cual es repugnante y con­
tradictorio. De que inferirá que cada 
estado, cada generación tiene su cau­
sa fuera de s í , y que la suma de to­
das estas causas individuales tiene su 
causa fuera de sí. Esta causa exterior 
á la cadena inmensa que forma el 
universo: esta causa que tiene en sí 
la razón de su existencia: esta causa, 
sin la cual nada existiría, es la cau­
sa primera, independiente, necesaria. 
Es Dios. 

34, No es mi ánimo detenerme 
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á desvanecer las cavilaciones con qüe 
se pretende aunque vanamente eludir 
la fuerza irresistible de este argumen­
to por el ciego ateísmo. Todas se re­
ducen al débil recurso de la natura­
leza. Pero ¿qué quieren decir con la 
la palabra naturaleza ? O es la idea 
colectiva de los seres, ó la, de sus pro­
piedades y leyes. Pero todos estos son 
efectos que necesariamente suponen 
una causa. O es un sér extraño á los 
que componen el universo, una divi­
nidad. . . . En sus propios lazos se en-r 
reda la ignorancia , ó mas bien la 
malicia humana. Existe un Dios, Cria­
dor del universo, y en consecuen­
cia poderoso $ inteligente, bueno. Aun­
que estas ideas se deducen natural­
mente de la idea de su existencia, da­
remos una breve explicación de sus 
fundamentos, dejando á los maestros 
sus aplicaciones y análisis. 

Omni o- Criador ha producido el 
tencia. universo. El hecho supone el poder; 

luego es poderoso. 
Inteligen- 35. E l Criador ha dado leyes á 
da. 
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los seres que componen el universo: 
ha establecido entre ellos relaciones 
y un orden constante y admirable. 
Estas son obras de la inteligencia; 
Luego es inteligente. 

37. Los seres que componenel uní- Bondad, 
verso son felices, y poseen el bien 
que á cada uno corresponde. Luego 
la causa que los ha producido es 
buena. 

38. Estos atributos son propios 
de un sér que existe por s í , indepen­
diente y eterno. Luego es imposible 
señalar los límites de su poder, de su 
inteligencia y de su bondad. Luego es 
omnipotente , infinitamente sabio y 
bueno. 

39. De que se deduce la idea de 
su providencia, que es el resultado de 
su poder, de la bondad- y de la sa­
biduría. 

40. 1 En los elementos de moral 
capitulo 10, se hace la aplicación de 
estos principios al hombre considera­
do con relación á la ley que d i r i ­
ge sus acciones en aquel orden, y cu-



2? 
ya observeneía ó violación le hace 
digno de premio ó de castigo. 

4-í. Nos abstenemos religiosa­
mente de entrar en el examen teoló­
gico de los atribu os de la divinidad, 
como lo han ejecutado los metafisi-
cos, pcrmitáseme decir, que con. per­
juicio de la religión y nuigun prove­
cho de la juventud estudiosa. Digo: 
lo primero, porque el empeño de ex­
plicar lo que es inaccesible á la r a ­
zón humana no ha producido otro 
efecto que oscurecer la verdad, y 
dar ocasión á errores y contiendas l i ­
terarias, que han malogrado talentos 
de que la iglesia y el estado podrían 
haber sacado grandes ventajas. Y lo 
segundo , porque olvidado el. único 
camino para encontrar la verdad, que 
es el análisis, y el procedimiento de 
lo conocido á lo desconocido, se ha 
^acostumbrado á los jóvenes á dispu­
tar sobre palabras , formando f a l ­
sas ideas, hasta sobre los puntos 
fundamentales de la religión y de la 
moral. 
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42. Para convencer esta verdad 

con un ejemplo, demos una mirada 
sobre la famosa cuestión del origen 
del mal. Dios es infinitamente bueno, 
y provee con admirable sabiduría al 
bien de las criaturas que ha formado. 
Pues ¿cómo' ha producido tantos in.-
sectos ponzoñosos, y plantas perju­
diciales á la salud y conservación del 
hombre? ¿Cómo permite que el gra­
nizo en el verano asolé las mieses del 
varón justo y virtuoso? ¿Cómo ha 
dejado al hombre en manos de su 
consejo para que quebrantara sus le­
yes eternas, y se hiciera merecedor de 
su venganza y del castigo ? 

43. La solución sencilla de estas 
dificultades está en la observación del 
hombre sobre sí mismo, para hacerle 
conocer su ignorancia y falta de estu­
dio de la naturaleza, esto es, de los 
seres que componen la gran máqui ­
na del universo, sus relaciones, sus 
productos para el bien general, bajo 
cuya idea, y no del particular y ais­
lado deben considerarse. Aquellos ia-
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sectos y plantas que se designan con 
el nombre de mortíferas vtienen reía-
clon desconocida al hombre con una 
muititud de objetos convenientes al 
orden general del: sistema físico, y 
tal vez delhombre mismo. Las plan­
tas é insectos perniciosos se aplican 
á la curación de las dolencias del cuer­
po humano, después que el progreso 
de las ciencias naturales., auxiliadas 
del análisis químico, ha dado á co­
nocer sus propiedades y los usos á 
que podían i aplicarse. Las artes que 
forman la industria del hombre civi­
lizado han ŝacado grandes prove­
chos de los . seres que antes ó eran 
desconocidos ó mirados con horror y 
con despreció. Todo esto no prueba 
otra cosa sino la ignorancia del hom­
bre , y la desgracia de ios siglos, en 
que ocupado en cavilaciones.; y . sofis­
terías, ha olvidado el estudio de la 
naturaleza, -única y verdadera senda 
para encontrar la divinidad, conven­
cerse de su.existencia,: y de la'gran­
deza de süs atributos y perfecciones. 
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44. Respecto á los males físicos 

que afligen igualmente al hombre jus­
to y al vicioso, se dice lo necesario 
en la moral capítulo 17. Llámase un 
mal la tormenta que en el estío 
causa el terror del hombre débil, por­
que no se observan los bienes indeci­
bles que produce, los verdaderos males 
que corrige y evita, y las causas fí­
sicas que la ocasionan, según el orden 
de cuya observancia pende el sistema 
físico del universo que admiramos sin 
conocerle. O ¡hombre! Estudia ese ad­
mirable l ibro, y no murmures con 
sacrilega osadía de las obras del 
Criador! 

45. Por últ imo, la duda sobre la 
moralidad del hombre, sobre su liber­
tad, sobre su capacidad de quebran­
tar el orden, recae sobre su natura­
leza. Lo mismo es preguntar por qué 
Dios hizo al hombre capaz de pre­
mio y de castigo, que preguntar poi­
qué le hizo hombre, de tales, y de­
terminadas propiedades en el orden 
físico y moral. O lo que es lo mismo 
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¿por qué no le concedió la robustez del 
elefante, ó la agilidad del águila? ¿O 
por qué no le hizo insensible como las 
piedras i ¡ A tales estravíos se precipita 
la razón humana, separada del ca­
mino de la verdad! 


